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G) NOTAS 
 

 
1 K. Marx y F. Engels, La ideología alemana, Edic. de Cultura Popular, Mex. 1976, 

p. 47. 

2 Probablemente habría que reservar el nombre de dialéctica, en sentido estricto, a la 

dialéctica materialista, y aún más, a la dialéctica materialista concreta. No obstante 

ello, creemos legítimo emplear el término dialéctica en sentido amplio, porque eso 

nos permite visualizar la vinculación y las diferencias entre diversas posiciones 

filosóficas. 

3 Enrique González Rojo, Teoría científica de la historia, Editorial Diógenes, 

México, 1977, 2da. Edición, p. 235. 

4Ibid., p. 381. 
5 Adolfo Sánchez Vázquez escribe: "Lenin establecía -de acuerdo con Marx y 

Engels- la unidad de la teoría y la práctica, del socialismo y la ciencia y, de este 

modo, ponía en su verdadero lugar la praxis humana". Filosofía de la praxis, 

Editorial Grijalbo, México, 1972, p. 40. 

6 Como cuando Sánchez Vázquez asienta: "hemos entendido la praxis como 

actividad material humana transformadora del mundo y del hombre mismo. Esta 

actividad real, objetiva, es, a la vez, ideal, subjetiva y consciente. Con este motivo, 

hemos insistido en la unidad de la teoría y la práctica, unidad que entraña también 

cierta distinción y relativa autonomía"... Ibid., p. 324. Y en el libro Ciencia y 

revolución afirma: la "teoría científica, justo es reconocerlo, no surge, a diferencia 

de la conciencia de clase, simplemente del movimiento obrero espontáneo, ya que, 

como toda ciencia, requiere un trabajo teórico específico y relativamente autónomo" 

Ciencia y revolución, Alianza Editorial, Madrid, 1978, p. 43. 

7 Crítica a la teoría de la praxis, Editorial Nuestro Tiempo, México, 1977, p.22. 

8  Adolfo Sánchez Vázquez, op. cit. 
9 Althusser escribe: "Si nos contentamos con hablar de la práctica en general, o si 

hablamos solamente de la práctica económica y de la práctica política, sin hablar de 

la práctica teórica como tal, estamos sustentando la idea de que las prácticas no-

científicas producen por ellas mismas, espontáneamente, el equivalente de la 

práctica científica, y descuidamos el carácter y la función irremplazables de la 

práctica científica". La filosofía como arma de la revolución, Córdoba, Argentina, 

Cuadernos de Pasado y Presente, No. 4, 1971, p. 37. 

10  Enrique González Rojo, Para leer a Althusser, Diógenes, Mex., 1974, p. 50. 
11Ibid., p. 44. 
12 En el libro La revolución proletario-intelectual, Editorial Diógenes, 1981. 
13 Entendemos por instrumentos intelectuales de la producción las Generalidades II y 

por medios intelectuales de la producción, tanto las G I como las G II. 
14 0, si se quiere, de las relaciones de propiedad, que constituyen su aspecto 

medular. 
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15  De las "relaciones de producción" en sentido técnico-funcional. 

16  Adolfo Sánchez Vázquez, Ciencia y revolución, op. cit., p. 10. 

17 Fase en que se publican, además de Pour Marx y Lire le Capital, Teoría, práctica 

y formación teórica (1965), Materialismo histórico y materialismo dialéctico 

(1966), Sobre el trabajo teórico (1967). 

18  Adolfo Sánchez Vázquez, Ciencia y Revolución, op. cit., p. 12. 
19  Ibid., p. 14. 
20  Ibid., p. 17. 
21  Ibid., p. 17. 
22 Enrique González Rojo, Hacia una teoría marxista del trabajo intelectual y del 

trabajo manual, Editorial Grijalbo, México, 1977, pp. 7-8. 
23 Objeto que Althusser ve generalmente como una ideología; pero que puede ser un 

error, una tesis científica, una tendencia filosófica, etc. 
24 Adolfo Sánchez Vázquez, op. cit., p. 26. 
25 Ibid., p. 27. 
26 Ibid., p. 27. 
27 Ibid., p. 27. 

28 Ibid., p. 27. 
29 Ausencia que explica, como después veremos, el contenido de la Autocrítica del 

Althusser de la segunda etapa a su "desviación teoricista". 
30 Enrique González Rojo, Teoría científica de la historia, op. cit., pp. 19-20. 
31 Enrique González Rojo, "Ciencia e Historia", en Episteme, Nos. 2-3, Revista de la 

Academia de Filosofía del CEC y T., México, 1979, p. 19. 
32 Ibid., p. 19. 
33  Ibid., pp. 19-20. 
34 Ibid., p. 20. 
35 Enrique González Rojo, Teoría científica de la historia, op. cit., pp. 348-349. 
36 Enrique González Rojo, Hacia una teoría marxista del trabajo intelectual y el 

trabajo manual, op. cit., pp. 8-9. 
37 En un momento dado, nosotros pensamos que Althusser daba por supuesto el 

concepto de condicionamiento favorable o no (contrapuesto al de determinación en 

última instancia) como el apropiado para señalar el tipo de relación específica entre 

la ciencia y las otras prácticas; pero aunque su teoría "pedía" dicha noción, nuestro 

filósofo no pudo acceder, por lo visto, a tal concepto. Su autocrítica a su "desviación 

teoricista" se funda, por consiguiente, no sólo en el ya mencionado vacío, sino en la 

ausencia de una pieza esencial: la del condicionamiento favorable o no. 
38 Adolfo Sánchez Vázquez, Ciencia y revolución, op. cit., p. 12. 
39 Es muy significativo el hecho de que en todo el libro de Sánchez Vázquez que 

comentamos, y en que se denuncia incesantemente el teoricismo, no se mencione el 

peligro del practicismo. 
40 Dice, por Ej.: "no basta señalar que la teoría produce efectos prácticos, sino que es 

preciso subrayar asimismo que la práctica tiene efectos teóricos, y no de un modo 

exterior o casual, sino intrínseco y necesario", Ibid., p. 17. 
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41 Adolfo Sánchez Vázquez, Ciencia y revolución, op. cit., p. 29. 
42 Ibid., p. 29. 
43 Ibid., p. 29. 
44 Ibid., p. 29. 
45 Podemos criticarlo por no tematizarlas, por no hacer de ellas objeto de 

conocimiento. Pero no podemos atribuirle a Althusser la tesis teoricista de que la 

teoría, autonomizada, carece de vinculación con las prácticas empíricas. 
46 Ibid., p. 30. 
47 Ibid., p. 30.  
48 Ibid., p. 31.  
49 Ibid., p. 31.  
50 Ibid., p. 32. 
51 Ibid., p. 34. 
52 Enrique González Rojo, Teoría científica de la historia, op. cit., p. 352. 
53 Adolfo Sánchez Vázquez, op. cit., p. 32. 
54 Ibid., p. 37. 
55 Ibid., p. 37. 
56 Ibid., p. 37. 
57 Ibid., p.37. En otro sitio dice Sánchez Vázquez que, en Althusser, "la ideología de 

la clase dominante cubre por entero todo el campo ideológico" Ibid., p.41. 
58 Ibid., p. 37. 
59 Ibid., p. 37. 
60 Ibid., p. 37. 
61 Ibid., p. 37. 

62 Enrique González Rojo, Teoría científica de la historia, op. cit., p. 317. 
63 La realidad fenoménica, captada a través de los sentidos o la experiencia práctica, 

es o puede ser una verdad, aunque no una verdad científica o filosófica. 
64 Ibid., p. 318. 
65 Ibid., p. 318. 
66 Adolfo Sánchez Vázquez, Ciencia y revolución, op. cit., p. 37. 
67 Aunque puede ser, desde luego, utilizado como tal. Basta echar los ojos al 

"marxismo burocratizado" de los países "socialistas" para advertir la certeza de este 

aserto. 
68 Ibid., p. 43. 
69 Ibid., p. 38.  
70 Ibid., p. 38. 
71 Ibid., p. 39. 
72 Ibid., p. 39. 
73 Ibid., p. 39. 
74 Ibid., p. 40. 
75 "Cuando queremos estudiar qué tipos esenciales de ideología existen, podemos 

acudir a su cara invisible o a su cara externa. Según su cara invisible (o contenido 

real) hay tantas ideologías como clases (o sectores). De acuerdo con su cara externa 
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hay tres tipos esenciales de ideología: la ideología-apariencia, la ideología-ciencia 

y la ideología-filosofía. La cara externa de la ideología... consiste en su pretensión 

de ser una conciencia verdadera. La conciencia verdadera, por su parte, puede 

asumir tres formas esenciales: la apropiación cognoscitiva del fenómeno 

(apariencia), la apropiación cognoscitiva de la ciencia (esencia) y la apropiación 

cognoscitiva de la totalidad (filosofía: materialismo dialéctico)". Enrique González 

Rojo, Teoría científica de la historia, op. cit., pp. 119-120. 
76 Adolfo Sánchez Vázquez, Ciencia y revolución, op. cit., p. 43. 
77 Ibid., p. 40. 
78 Ibid., p. 41. 
79 Ibid., p. 41. 
80 Ibid., p. 41. 
81 Ibid., p. 41. 
82 Ibid., p. 41. 
83 Ibid., p. 42. 
84 Ibid., p. 42. 
85 Ibid., p. 42. 
86 Ibid., p. 42. 
87 Ibid., p. 42. 
88 Ibid., p. 42. 
89 Ibid., p. 43. 
90 Ibid., p. 43. 
91 Ibid., p. 43. 
92 Ibid., p. 41. 
93 "Los individuos sólo forman una clase en cuanto se ven obligados a sostener una 

lucha común contra otra clase". La ideología alemana, Monte-video, Ed., Pueblos 

Unidos, 1959, p. 58. 
94 Enrique González Rojo, Teoría científica de la historia, op. cit., p. 83. 

95 Ibid., p. 46. Cuando pone Sánchez Vázquez las iniciales PM se refiere al título 

Pour Marx de la edición francesa. La cifra que viene a continuación remite a la 

página de esa edición; la segunda cifra corresponde a la edición en español. 
96 Ibid., p. 46. 
97 Ibid., p. 46. 
98 Ibid., p. 46. 
99 Ibid., p. 47. 
100 Ibid., p. 47. Althusser lo dice de esta forma: "No he propuesto otra cosa que la 

lectura 'sintomática' de las obras de Marx y del marxismo las unas por las otras, es 

decir, la producción sistemática progresiva de esa reflexión de la problemática sobre 

sus objetos que los hace visibles, la revelación, la producción de la problemática 

más profunda que permita ver aquello que aún no pueda tener más que una 

existencia alusiva o práctica". Louis Althusser y Etienne Balibar, Para leer el 

capital, S XXI, México, 1969, p. 37. 
101 Ibid., p. 34. 
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102 Ibid., p. 26. 
103 Ibid., p. 24. 
104 Ibid., p. 33. 
105 La lectura sintomática o sintomal que Marx aplicara a Smith y Ricardo y 

Althusser a Marx, debe ser aplicada, pensamos, al propio Althusser. El resultado es, 

en algunos puntos, sorprendente. Ya mencionamos alguno. Hablar de la existencia 

de medios intelectuales de producción sin explicar el proceso social de 

monopolización de ellos y de las consecuencias sociales de dicha apropiación es, 

yendo a la problemática, una respuesta, ¡y qué respuesta!, a una pregunta 

inexistente. Pero ya hablaremos de ello con mayor detalle. 
106 Adolfo Sánchez Vázquez, Ciencia y revolución, op. cit., p. 47. 
107 Ibid., p. 47. Althusser es consciente del método por él empleado. De ahí que diga: 

"puesto que nunca existe una definición sino de una diferencia, hemos planteado a 

El capital el problema de la diferencia específica...". Louis Althusser y Etienne 

Balibar, Para leer El capital, op. cit., p. 19. 
108 Adolfo Sánchez Vázquez, op. cit., p. 47. 
109 Ibid., p. 47. 
110  Ibid., p. 48.  
111 Ibid., p. 48. 
112 Ibid., p. 48. 
113 Ibid., p. 48. 
114 Ibid., p. 49. 
115 Louis Althusser y Etienne Balibar, Para leer El Capital, op. cit., pp. 25-26 
116 Adolfo Sánchez Vázquez, Ciencia y revolución, op. cit., p. 49. 
117 Ibid., p. 49. 
118 Ibid., p. 49. 
119 Ibid., p. 50. 
120 Ibid., p. 50. 
121 Ibid., p. 52. 
122 Ibid., p. 53. 
123 Tal vez porque, dado su carácter teórico, supone Sánchez Vázquez que esta 

ideología de forma teórica, de que habla Althusser, escapa a las determinaciones de 

clase. Decimos tal vez porque Sánchez Vázquez no precisa su idea al respecto. 
124 El de la teoría general y el de la teoría particular de la ideología, E.G.R. 
125 Ibid., p. 53. 
126 Ibid., p. 54. 
127 La filosofía de Hegel se entronca, como ya lo demostró Feuerbach, con la 

religión; se trata, pues, de la vinculación de una ideología teórica con un campo 

ideológico práctico; pero tanto el hegelianismo como el cristianismo poseen el 

mismo denominador estructural: su carácter deformante/conformante, el cual encar-

na en ideologías de diferente forma. 
128 Ibid., p. 54. 
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129 Ibid., p. 53. Esta crítica de Sánchez Vázquez carece, a nuestro modo de ver las 

cosas, de sentido, ya que cuando Althusser habla de una ideología de forma teórica o 

precientífica une dos términos (el de ideología y el de precientífica) que no se 

contradicen. Lo precientífico no es lo científico sino la prehistoria de ello. 
130 Ibid., p. 53. 
131 El materialismo histórico. 
132 Louis Althusser, La revolución teórica de Marx, 2da. edición en español, S.XXI, 

México, D.F., 1968, pp. X-XI. 
133 Ibid., p. 55. 
134 Ibid., p. 55. 
135 Ibid., p. 55. 
136 Enrique González Rojo, Teoría científica de la historia, op. cit., p.315. 
137 Diferencia muy tenida en cuenta por Althusser. 
138 Ibid., p. 56. 
139 Ibid., p. 57. 
140 Althusser mismo, en contra de la presuposición de Sánchez Vázquez, rechazaría 

tal cosa. 
141 Ibid., p. 57. 
142 Ibid., p. 57. 
143 Ibid., p. 57. 
144 Ibid., p. 57. 
145 Ibid., p. 57. 
146 Ibid., p. 57. 
147 Ibid., p. 57. 
148 La posibilidad de que la posición althusseriana al respecto sea exclusiva-mente 

teórica es, nos parece, relativa: entre otras cosas, como ya lo dijimos, porque la 

ideología con la que rompe la ciencia se vincula con lo no teórico y porque la 

ciencia que rompe con esa ideología lo hace teniendo como objeto, en última 

instancia, la realidad social; ruptura llevada a cabo, además, para servir a la 

transformación social. Falta, sin embargo, en Althusser, y como siempre, la acción 

permanente de la práctica empírica sobre la ciencia. 
149 Ibid., p. 58. 
150 Ibid., p. 58. 
151 Louis Althusser, Elementos de autocrítica, Linotipia, Pontelti, Buenos Aires, p. 

14. 
152 Karl Marx, El capital, Tomo I, FCE, México, 1946, p. 827. 
153 Karl Marx y F. Engels, Obras escogidas en II Tomos, t II, "Crítica del Programa 

de Gotha", Ediciones en Lenguas Extranjeras, Moscú, 1952, p.17. 
154 Althusser escribe: "en rigor, no se puede hablar de error en filosofía desde un 

punto de vista marxista, a menos que nos lancemos a pensar la propia filosofía bajo 

las categorías del racionalismo (verdad/error), es decir, bajo tesis filosóficas no 

marxistas". Louis Althusser, Elementos de autocrítica, op. cit., p. 57. 
155 Adolfo Sánchez Vázquez, Ciencia y revolución, op. cit., p. 61. 
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156 Ibid., p. 61. 
157 Ibid., p. 61. 
158 Ibid., p. 62. 
159 Ibid., p. 62. 
160 Ibid., p. 62. 
161 Ibid., p. 62. 
162 Enrique González Rojo, Para leer a Althusser, op. cit., p. 46. 
163 Nombre que conviene dar a lo práctico en sentido tradicional, cuando este último 

concepto se subsume en el género de la práctica. 
164 Enrique González Rojo, Hacia una teoría marxista del trabajo intelectual y del 

trabajo manual, op. cit., pp. 136-137. 

165 Adolfo Sánchez Vázquez, Ciencia y revolución, op. cit., p. 63. 
166 No el objeto, pero sí "su" objeto, y esto es lo esencial. Además, si se respeta la 

especificidad de la producción teórica (o sea la transformación consciente de "su" 

objeto) ello crea la posibilidad de coadyuvar a la transformación del objeto real. 

EGR. 
167 Ibid., p. 63. 
168 Ibid., p. 63. 
169  Enrique González Rojo, Para leer a Althusser, op. cit., p. 18. 
170  Nosotros hemos escrito: "Se debe a Althusser el hecho de haber hallado que esta 

estructura de la práctica económica es la estructura de toda actividad humana 

transformadora... No conviene dar el nombre... de 'actividades' a estas disciplinas 

humanas (filosofía, ciencia, ideología, religión, etc.) porque el término actividad 

resulta tan general que en él no se recoge el elemento fuerza humana de trabajo, o 

conciencia humana..." Ibid., p. 43. 
171 Adolfo Sánchez Vázquez, Ciencia y revolución, op. cit., p. 64. 
172 Ibid., p. 64. 
173 Dice, por ejemplo, "La práctica política de los partidos comunistas en efecto 

puede contener en estado práctico ciertos principios marxistas o algunas de sus 

consecuencias teóricas, que no se hallan en los análisis teóricos existentes" (Sobre el 

trabajo teórico; dificultades y recursos, Barcelona, Cuadernos Anagrama, 1970, 

p.49). 
174  Consúltese Para leer a Althusser, op. cit., p. 94. 
175  Adolfo Sánchez Vázquez, Ciencia y revolución, op. cit., p. 64. 
176 Ibid., p. 66. 
177 Las teorías. 
178 Enrique González Rojo, Teoría científica de la historia, op. cit., pp.354-355. 
179 Ibid., p. 355. 
180 Tenemos la impresión de que Sánchez Vázquez malinterpreta la acusación de 

Althusser. Este, al calificar a ciertos teóricos marxistas de pragmatistas no está 

pensando en el pragmatismo de James, Pierce o Parsons, sino en la desviación 

practicista de la filosofía práxica. Adolfo Sánchez Vázquez, Ciencia y revolución, 

op. cit., p. 66. 
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181 Ibid., p. 66. 
182 Ibid., p. 67. 
183 Ibid., p. 67. 
184 Ibid., p. 67. 
185 Ibid., p. 68. 
186 Ibid., p. 68. 
187 Ibid., p. 68. 
188 Ibid., p. 69. 
189 Ibid., p. 69. 
190 Ibid., p. 71. 
191 Ibid., p. 69. 
192 Louis Althusser, Para leer El capital, op. cit., p. 66. 

193 Ibid., p. 67. 
194 Adolfo Sánchez Vázquez, Ciencia y revolución, op. cit., p. 69. 
195 Ibid., p. 69. 
196  Ibid., p. 70. 
197 Ibid., p. 70. 
198 Ibid., p. 70. 
199 Ibid., p. 70. Aquí alude Sánchez Vázquez a Bogdanov, Stalin y Jdanov. 

200 Ibid., p. 70. 
201 Ibid„ p. 70. 
202 Por eso el "subjetivismo de clase", que reduce la ciencia a la ideología y ve a ésta 

última como el polo estructurado por una historia endógena (la de la infraestructura), 

no es otra cosa, si la llevamos a sus últimas consecuencias, que historicismo 

(comentario actual, EGR). 
203 Louis Althusser, Para leer El capital, op. cit., p. 145. 
204 Ibid., p. 146. 
205 Ibid., p. 146. 
206 Enrique González Rojo, Para leer a Althusser, op. cit., pp. 29-30. Ver nota No. 9. 

207 Adolfo Sánchez Vázquez, Ciencia y revolución, op. cit., p. 71. 
208  Dirigido esencialmente contra Roger Garaudy. 
209 Ibid., p. 71. 
210 Ibid., p. 71. 
211 Enrique González Rojo, Teoría científica de la historia, op. cit., p.147. 

212 Ibid., pp. 153-154. 
213 "Mi tesis es simple, dice Althusser. Teóricamente hablando el marxismo no es un 

humanismo. Teóricamente hablando el humanismo es una ideología" (Althusser, L., 

Semprún, J; M., Verret, M., Polémica sobre marxismo y humanismo, Col. Mínima 

Siglo XXI, 1968, p.172). Más adelante dice Althusser: "Para nosotros el humanismo 

no puede ser sino una ideología de clase. Agregar a la palabra humanismo los 

adjetivos real, verdadero [como lo hace Semprún], no basta para dar al humanismo 

el contenido de clase..." (Ibid., p.191). 
214 Ibid., p. 185. 
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215 Ibid., p. 185. 
216 Ibid., p. 188. 
217 Ibid., p. 189. 
218 Ibid., p. 189. 
219 Consúltese nuestro texto respecto a ello. 
220 Adolfo Sánchez Vázquez, op. cit., p. 73. 
221 Ibid., p. 74. 
222 Ibid., p. 74. 
223 Ibid., p. 75. 
224 Ontología que caracteriza Sánchez Vázquez como si fuera platónica, como si 

hubiese "realizado los géneros" (Aristóteles). 
225 Ibid., p. 75. En La filosofía como arma de la revolución, Althusser escribe: "sólo 

existen, en el sentido cabal del término, objetos reales, concretos y singulares". 

Cuadernos de Pasado y Presente, Córdoba, Argentina, 1969, p.72. 
226 Ibid., p. 76. 
227 Ibid., p. 76. 
228 Ibid., p. 76. 
229 Ibid., p. 76. 
230 Ibid., p. 77. 
231 Ibid., p. 77. 
232 Ibid., p. 77. 

233 Ibid., p. 77. 
234 Ibid., p. 77. 
235 Ibid., p. 77. 
236 Ibid., p. 79. 
237 Louis Althusser, Escritos (1968-1970), Ed., Laia, Barcelona, 1974, p.16. 
238 Ibid., p. 16. 
239 Ibid., p. 17. 
240 Salta a la vista que diferimos de Althusser cuando hacemos intervenir entre la 

ruptura y la reproducción natural teórica la acumulación originaria científica. Marx, 

por ejemplo, no inaugura la ciencia de la historia sin más, sino que inicia su proceso 

de constitución. 
241 Enrique González Rojo, Para leer a Althusser, op. cit., p. 47. 
242 Enrique González Rojo, Teoría científica de la historia, op. cit., pp.320-321. La 

conveniencia de designar también con el nombre de Generalidad la impresión 

sensible inmediata, estriba en la convicción de que, como en la Fenomenología del 

espíritu, el esto, producto del aquí y el ahora, se nos vuelve una generalidad, y en 

ella la producción teórica puede hallar la materia prima de su operación. 
243 Adolfo Sánchez Vázquez, Ciencia y revolución, op. cit., p. 89. 
244 Ibid., p. 90. 
245 Ibid., p. 90. 
246 Ibid., p. 90. 
247 Ibid., p. 90. 
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248 Ibid., p. 90. 
249 Ibid., p. 90. 
250 Ibid., p. 90. 
251 Ibid., p. 93. 
252 Ibid., p. 94. 
253 Karl Marx, Elementos fundamentales para la crítica de la economía política 

(borrador) 1857-1858, la. ed. esp., "Introducción", vol. I, S. XXI, México, 1971, 

pp.21-22. 
254 Adolfo Sánchez Vázquez, Ciencia y revolución, op. cit., p. 97. 
255 Ibid., p. 98. 
256 Marx dice, por eso mismo: "la totalidad concreta, como totalidad del 

pensamiento, como un concreto del pensamiento, es in fact un producto del 

pensamiento y de la concepción, pero de ninguna manera es un producto del 

concepto que piensa y se engendra a sí mismo, desde fuera y por encima de la 

intuición y de la representación, sino que, por el contrario, es un producto del trabajo 

de elaboración que transforma intuiciones y representaciones en conceptos" 

(Elementos fundamentales... , op. cit., p. 22). 
257 Conocimiento no científico que erróneamente identifica Althusser con lo 

ideológico. Nuestro punto de vista, ya lo hemos dicho, es que no es ideológico todo 

lo que no es científico. 
258 Adolfo Sánchez Vázquez, Ciencia y revolución, op. cit., p. 92. 
259 Louis Althusser, Para leer El capital, op. cit., p. 61. 
260 Ibid., p. 62. 
261 Ibid., p. 68. 
262 Ibid., p. 74. 
263 Ibid., p. 100. 
264 Relación, hemos dicho páginas atrás, de condicionamiento favorable o 

desfavorable. 

265 Ibid., p. 100. 
266 Ibid., p. 100. 
267 Ibid., p. 103. 
268 Ibid., p. 103. 
269 Ibid., p. 103. 
270 Ibid., p. 105. 
271 Ibid., p. 107. 
272 Ibid., p. 107. 
273 Consúltese Enrique González Rojo, Teoría científica de la historia, op. cit., p.235 

y ss. 
274 Adolfo Sánchez Vázquez, Ciencia y revolución, op. cit., p. 107. 
275 Las diferencias de Sánchez Vázquez con la teoría leninista del partido se han ido 

haciendo cada vez más expresas, al grado de que en la actualidad mantiene una 

posición francamente progresista, denunciadora y penetrante, pese a ciertas 

limitaciones. 
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276 Consúltese Alain Brossat, El joven Trotsky, Ed. Siglo XXI, México. 
277 Como Michel Lowy nos confesó, en plática personal, que le ocurría a menudo. 
278 Consúltese mi libro La revolución proletario-intelectual, Diógenes, 1981. 
279 Consúltese, para el problema de la organización partidaria, nuestro escrito "La 
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